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PREÁMBULO 
El Comité de Construcción de la Asociación Española para el Control de la Calidad es 
un colectivo compuesto por profesionales, constructores e industriales relacionados o 
afectados por la Construcción, cuyo objetivo prioritario es la elevación del nivel de la 
Calidad en el Sector de la Construcción. 
En 1971 el Comité publicó el «Libro Blanco» titulado «Análisis de la situación actual 
del Control de Calidad de la Construcción en España». En él se recogían las opiniones 
fundamentalmente coincidentes de los miembros del Comité sobre las deficiencias más 
acusadas que afectaban a la Calidad de la Construcción y se estudiaban sus causas. 
En 1973 se publicó el «Libro Verde» titulado «Recomendaciones de actuación para 
mejorar la Calidad de la Construcción en España». Señalaba unas directrices básicas, sin 
entrar en matices particulares, dando un tratamiento unitario a toda la Construcción, en 
orden a paliar o solucionar los problemas detectados, aunque se subrayaban en él 
determinados aspectos en que parecía necesario incidir con una mayor intensidad. 
Han transcurrido once y nueve años desde la publicación de los libros Blanco y Verde, 
respectivamente. 
Los problemas en ellos señalados se han mantenido o agudizado en algunos casos y se 
han paliado en otros. 
Se han promulgado nuevas normas, de toda índole, en el campo de la Construcción. 
La tecnología constructiva ha experimentado notables cambios. 
Por todo ello se ha estimado que valía la pena llevar a cabo una revisión de la situación 
de la CaUdad de la Construcción referida a 1983 y, en consecuencia, proponer unas 
recomendaciones actualizadas, recogiéndose todo ello en un solo texto, preparado y 
dirigido incluso para el lector no especializado en estos temas; pues aunque este docu-
mento vaya a parar inicialmente a los profesionales y expertos relacionados con el 
Sector, ha de ser toda la Sociedad, que se ve afectada por cualquier rama de la Cons-
trucción, quien conozca su contenido, para que su opinión también se manifieste. Con 
ella y con el esfuerzo de todos, profesionales, expertos y usuarios, se logrará esa mejora 
de la Calidad de la Construcción que es el objetivo prioritario de este Comité. 
El presente texto es el resultado de casi dos años de trabajos individuales, de los 
autores de la ponencia sobre cada tema, de un Grupo de Trabajo para su revisión y del 
Pleno del Comité para su debate definitivo. 
Prueba del interés con que se ha estudiado este trabajo es que al texto actual se ha 
llegado después de tres revisiones en el Pleno. 
A pesar de ello, somos conscientes de que todavía tendrá defectos, siendo el principal el 
estar más enfocado a la edificación que a la obra civil, defecto excusable por la mayor 
complejidad de aquélla. 
Para terminar, deseo hacer expresa mención de gratitud a aquellos que han presentado 
críticas por escrito, con propuestas concretas de textos alternativos, a los distintos capí-
tulos; y a don Rafael Alfonso y don Alvaro García Meseguer que llevaron a cabo, 
sucesivamente, la difícil e ingrata labor de redactar textos completos. 
José L Vallejo-Nágera 
Grupo de Trabajo 
Presidente: José L Vallejo-Nágera 
Pedro Galindo García 
Alvaro García Meseguer 
Jaime Iribas Suárez del Otero 
Francisco Lorenzo Sitges 
Servais Martínez Cabrera 
Juan Monjo Garrió 
Ignacio Sáiz Múgica 
Personas que han colaborado con el Grupo 
de Trabajo 
Rafael Alfonso Corral Julián Feijoo Melle 
Andrés Arranz López Carlos García Quijada 
J. M. Barcena Joan M. Celada Casellas 
Luis Benito Quintana Manuel Segura Ortiz 
José M. Díaz Javier Serra María-Tomé 
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1. OBJETO DEL PRESENTE DOCUMENTO 
La Construcción es una actividad de interés social cada vez más compleja y sofisticada. 
En la realización de una obra, por simple y pequeña que sea, intervienen decenas de 
organismos, entidades o empresas y centenares de personas, cuyas competencias y res-
ponsabilidades son de diversa índole. Las actividades de cada uno de estos sujetos tienen 
una mayor o menor repercusión en la calidad final de la Construcción. 
No cabe mantener por más tiempo el simplismo de reducir la construcción y el origen de 
sus posibles fallos a tan sólo dos sujetos intervinientes, el arquitecto y el contratista, 
como es el caso del vigente Código Civil Español, cuyo artículo 1591, único que alude a 
la calidad de la construcción, reza así: 
«El contratista de un edificio que se arruinare por vicios de la construcción, res-
ponde de los daños y perjuicios si la ruina tuviere lugar dentro de diez años, 
contados desde que concluyó la construcción; igual responsabilidad, y por el mismo 
tieñipo, tendrá el arquitecto que la dirige, si se debe la ruina a vicio del suelo o 
de la edificación. 
Si la causa fuere la falta del contratista a las condiciones del contrato, la acción 
de indemnización durará quince años.» 
El objeto del presente Documento es pasar revista a las distintas fases del proceso 
constructivo y señalar las principales deficiencias existentes, aludiendo a las actividades 
de los diversos sujetos intervinientes y haciendo notar la repercusión que todo ello tiene 
en la calidad. 
2. EL PROCESO DE LA CONSTRUCCIÓN 
2.1 LA DECISION DE CONSTRUIR 
El proceso de la construcción se inicia en el momento en que alguien toma la decisión 
de construir, sea en el ámbito privado sea en el público. Junto con esta decisión se 
adoptan otras de carácter básico, en general relativas al qué, dónde, cómo y cuándo 
construir. El éxito o el fracaso, en lo que a la calidad final de una obra se refiere, 
depende a menudo de un buen o mal conjunto de decisiones tomadas en esta fase 
inicial. 
La decisión de construir entraña una definición de requisitos básicos que la construcción 
debe cumplir. Los tradicionalmente exigidos son tres: seguridad, funcionalidad (o habi-
tabilidad, en el caso de viviendas) y durabilidad, a los que pueden añadirse, en mayor o 
menor grado, los de economía y belleza. Por otra parte, es cada vez más necesario 
añadir como requisito el de adecuación ambiental o, dicho en otras palabras, que la 
construcción no sólo no degrade el medio sino que contribuya a mejorar la calidad de 
vida en su entorno. 
Siempre existen azares que pueden poner en riesgo el cumplimiento de alguno de los 
anteriores requisitos. El análisis de tales azares es fundamental cuando se toma la 
decisión de construir, distinguiendo estre ellos los azares directos que suponen riesgos 
para la construcción y se refieren a los usuarios directos, y los azares indirectos que 
suponen riesgos por causa de la construcción y se refieren a los usuarios indirectos, es 
decir, usuarios del entorno vecino e, incluso, toda la comunidad, que puede verse 
afectada negativamente por una determinada construcción. 
En el ámbito de la obra oficial, los responsables de la decisión de construir son, 
normalmente, los dirigentes de la Administración estatal, autonómica o local; y en 
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ocasiones, niveles más elevados de carácter político. En el ámbito de la obra privada, 
son los propietarios o promotores. Ambos casos se tratan en los apartados siguientes. 
Z2 LA PROMOCIÓN PUBLICA 
Z2.1 Situación actual 
En la medida en que han mejorado en nuestro país los mecanismos de representación 
política y la toma de decisiones que afectan a la comunidad, ha mejorado también su 
reflejo en el campo de la construcción en lo que a calidad de la promoción pública se 
refiere. 
Importa subrayar que la calidad de la construcción se ve afectada cuando la decisión 
que se adopta a nivel político tiene como finalidad principal la de resolver un problema 
de índole diferente al de la construcción en sí. Tal puede ser el caso de la rápida 
construcción de un poblado vecinal, de una universidad, de un embalse, etc. En estos 
casos suele darse una colisión entre los requisitos, incluso mínimos, de carácter técnico y 
los de carácter político, en especial en lo que se refiere a presupuesto y, sobre todo, a 
plazo de ejecución. El resultado es siempre una falta de calidad, imposible de subsanar 
en el futuro en condiciones razonables de costo. 
Mención aparte merecen las obras promovidas por Ayuntamientos y otras Corporaciones 
locales, que en este momento experimentan un gran auge y están siendo contempladas 
por los ciudadanos con especial sentido crítico. El ciudadano tiene un sentimiento cre-
ciente de copropiedad sobre estas obras, a cuya financiación contribuye mediante el 
pago de sus impuestos. Es un hecho, sin embargo, que estas construcciones (mejora de 
calzadas, parques, alumbrado, saneamiento, complejos educativos, abastecimientos de 
agua, etc.) no siempre pueden ser abordadas por los técnicos municipales o de las 
corporaciones locales correspondientes, lo que obliga a contratar el proyecto y la direc-
ción de obra en el ámbito privado. Cuando, por influencia de condicionamientos socia-
les, tales contrataciones se realizan sin tener en cuenta la adecuación del profesional al 
trabajo en cuestión, suele producirse una baja calidad en los proyectos y direcciones de 
obra, con perjuicio para la calidad final. 
2.2.2 Recomendaciones 
a) No tomar decisiones de carácter básico sin reunir antes una información completa 
sobre todos los factores que se relacionan con la construcción: climatológicos, del 
terreno, urbanísticos, económicos, sociales, etc. 
b) No adoptar decisiones básicas sin la intervención de los técnicos pertinentes. 
c) Divulgar entre los ciudadanos, durante el período de información pública de una 
obra, la existencia del proyecto correspondiente, resaltando sus principales carac-
terísticas y sin ocultar los aspectos negativos que pueda tener para la Comunidad. 
d) Informar de modo preciso sobre quién es la persona física o jurídica que ha tomado 
la decisión de construir y sobre qué fundamentos se ha basado dicha decisión. 
Z3 LA PROMOCIÓN PRIVADA 
2.3.1 Situación actual 
En lo que sigue nos referiremos a la promoción inmobiliaria como actividad más impor-
tante dentro del ámbito de la construcción desde el punto de vista de interés social. 
Se conceptúan como promotores inmobiliarios aquellos empresarios cuya actividad con-
siste en la actuación sobre suelo apto para edificar, con el fin de construir sobre el 
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mismo a través de terceros (promotor) o directamente (promotor-constructor) y de co-
mercializar la edificación resultante, responsabilizándose de la financiación durante todo 
el proceso. 
La actividad de los promotores presentaba con frecuencia aspectos negativos para la 
calidad hace una década. En particular, la figura del promotor-constructor, que controla 
la propiedad, la dirección de obra y la construcción, ha supuesto en ocasiones una 
coacción para los profesionales, con perjucio para la calidad. Pero es justo reconocer 
que se ha experimentado últimamente una evolución hacia posiciones más satisfactorias, 
en general, sin que hayan desaparecido empero los comportamientos extremos. 
La evolución mencionada se ha debido en gran parte a que la clara retracción de la 
demanda, consecuente con la crisis económica, ha traído consigo una mejoría relativa, 
en términos de caHdad media, al disminuir la participación en el sector de promotores 
poco profesionales. 
No puede olvidarse que el promotor ha de tomar sus decisiones de forma que se asegure 
un equilibrio entre intereses conflictivos, lo que supone siempre un riesgo potencial para 
la calidad final de la obra. Así por ejemplo, ante la posibilidad de utilizar mayores 
plazos para las fases de proyecto y construcción, el promotor pondera la conveniencia 
de reducir tales plazos para ajustar el costo de la financiación o para cumplir otros 
requisitos. 
Es un hecho que cada día son más conocidas socialmente las actuaciones responsables 
de los promotores (y como muestra se puede citar el reciente Acuerdo Marco de Vivien-
da y Urbanismo, firmado a tres bandas con la Administración Central y los Municipios) 
aunque continúan cometiéndose errores que, en algunos casos concretos, extienden injus-
tamente una desconfianza generalizada como ocurre en otras profesiones y actividades. 
2.3.2 Recomendaciones 
a) El promotor debe dar tiempo y medios suficientes a la oficina propia o al pro-
fesional ajeno para la redacción del proyecto. 
b) La razonable preocupación del promotor por los costos de la promoción debe 
quedar siempre supeditada a la obtención de la calidad establecida en el proyecto. 
c) El contrato de venta debe incluir una mayor información, lo más específica posible, 
sobre la calidad real del producto, en términos de prestaciones siempre que sea 
posible, así como una exposición clara de los períodos de garantía que se ofrecen. 
d) El producto debe cumplir con la normativa vigente y corresponder estrictamente a 
lo especificado en el contrato de venta. 
e) El promotor debe entregar al comprador una documentación que describa el produc-
to realmente construido (que difiere a menudo del inicialmente proyectado) y que 
incluya unas normas de uso y mantenimiento. 
f) El promotor debe mejorar su grado de tecnificación para poder anticiparse a futuras 
preferencias de la demanda. 
2.4 EL PROYECTO Y SU VISADO 
2.4.1 Situación actual 
El proyecto es llevado a cabo por un profesional con la titulación adecuada y se somete 
a un proceso administrativo que culmina con la obtención de una licencia de construe--
ción municipal (caso habitual en los proyectos de edificación) o con la autorización de 
un organismo oficial que permite iniciar la construcción en sí (caso habitual en los 
proyectos de obra civil). 
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Los proyectos de edificación son, en general, encargados a profesionales libres (indivi-
duales, agrupados o en empresa) por la propia Administración o por los propietarios o 
promotores privados. Los proyectos de obra civil son, en general, realizados para la 
Administración por profesionales funcionarios o por profesionales libres a quienes ésta 
los encarga. 
Los proyectos realizados por la Administración son, en general, revisados por sus 
propias oficinas de supervisión de proyecto. Los realizados por el sector privado pasan 
por el trámite de visado de los Colegios Profesionales, por el cual se comprueba el 
contenido formal del proyecto, es decir, que su documentación es la establecida y que se 
ha tenido en cuenta la normativa obligatoria. El visado no supone, por sí mismo, 
garantía de la calidad del proyecto. 
Los defectos que tradicionalmente han venido aquejando a los proyectos en nuestro país 
siguen presentes, aunque su intensidad parece haber disminuido algo en la última década. 
En esencia son: 
— Encargo sin tiempo suficiente. 
— Proyectos incompletos o insuficientemente detallados, lo que entraña un peligro grave 
tanto para la calidad como para el cumplimiento de plazos y precios, ya que supo-
nen una constante invitación a que el constructor presente unos «precios contradic-
torios». 
— Escasez de colaboraciones interprofesionales, en contraste con la costumbre de otros 
países. 
— Desconocimiento por parte de los profesionales ajenos a la Administración de las 
complejidades de la tramitación exigida en cada caso. 
— Ausencia de una sistemática de control de calidad de los proyectos, con diversas 
modalidades adaptadas a la distinta importancia de los mismos. 
Uno de los aspectos en que se han apreciado mejoras en los últimos años es el que se 
refería al círculo vicioso «bajos honorarios-baja calidad», en el que cada término es, a 
la vez, causa y efecto del otro. Algunos Colegios Profesionales han conseguido, en 
efecto, romper este círculo y consecuentemente han elevado el nivel de exigencia para 
otorgar el visado, exigiendo en ocasiones al profesional libre más documentos, planos y 
detalles que la propia Administración. 
Merece la pena insistir, para conocimiento de todos los usuarios, en que los Colegios 
Profesionales no cuentan actualmente con medios para controlar la calidad de los pro-
yectos, limitándose a verificar que los documentos existen. No pueden llegar a compro-
bar si el proyecto está definido por completo, ni si es realmente ejecutable, ni tampoco 
si es fiable en sus aspectos tecnológicos y económicos. 
Conviene finalmente aludir a la actitud de algunos proyectistas que, ante su incapacidad 
pa^ g realizar proyectos concretos y definidos, optan por presentar su actividad como 
algo tan complejo y rápidamente mudable que les impide plasmar en un proyecto la 
construcción prevista en todos sus detalles. El hecho de que el mundo camine en sentido 
diametralmente opuesto —proyectos completos y detallados— y que industrias más com-
plejas y evolutivas trabajen con proyectos muy detallados, debería hacerles meditar. 
2.4.2 Recomendaciones 
a) No emprender un proyecto sin contar antes con la información previa necesaria 
(terreno, agresividad ambiente, necesidad de suprimir barreras arquitectónicas y ur-
banísticas, etc.). 
b) Comprobar que las soluciones constructivas proyectadas se adecúan a las carac-
terísticas de la obra, a la información previa y a los procesos de ejecución posibles. 
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c) Establecer, en lo posible, una estrecha colaboración entre el proyectista y los respon-
sables de la propia construcción, desde el primer momento del proceso, para una 
optimación del binomio proyecto-ejecución. 
d) Extremar en los proyectos el cuidado en la correcta definición de las unidades de 
obra, en una real y exhaustiva medición de las mismas y en una fijación adecuada 
y realista de los precios. 
e) Incluir en los proyectos del sector privado un adecuado plan de control de calidad 
de las obras, conteniendo todos los detalles necesarios para que sea operativo (par-
tida presupuestaria, criterios de muestreo, definición de lotes, criterios de acepta-
ción/rechazo, penalizaciones económicas o de otro tipo en caso de incumplimiento, 
premios en su caso, etc.). 
f) Exigir, por parte de la Administración, que se cumpla la recomendación e) en 
todas sus obras, con carácter obligatorio. 
g) Someter a un control de calidad independiente todos los proyectos de importancia. 
h) Adecuar la normativa de obligado cumplimiento, excesiva en algunos casos y escasa 
o inexistente en otros. 
i) Ver también el punto g) del Apartado 2.8.2. 
2.5 COLABORACIONES PROFESIONALES 
2.5.1 Situación actual 
Las colaboraciones profesionales (entre técnicos superiores de la misma o distintas titu-
laciones, técnicos superiores y de grado medio, técnicos y no técnicos...) tienen su razón 
de ser en el principio económico general que postula la especialización y la división del 
trabajo para obtener un mejor rendimiento. 
En los países de más alto nivel tecnológico la generalización de las colaboraciones de 
este tipo en equipos multidisciplinares se ha demostrado útil y fecunda. Hay que seña-
lar, sin embargo, que si su necesidad se hace obvia cuando el encargo se refiere a 
actuaciones importantes y complejas que necesitan inexorablemente una especialización 
de conociniientos y una responsabilización en consecuencia, en cambio, no está tan clara 
su viabilidad cuando se trata de actuaciones pequeñas en las que resulta difícil la dife-
renciación de esas responsabilidades. 
En España, la extensión de esta buena práctica viene retrasándose, como consecuencia, 
por un lado, de la dificultjad de precisar y diferenciar la intervención de cada profesional 
y de la asignación de la responsabilidad correspondiente; y por otro, de la ^defensa de 
privilegios específicos, derivados de los diferentes visados atribuidos a Colegios Profe-
sionales concretos que la Administración, desde sus distintas esferas, viene exigiendo. 
. # • 
Por lo anterior, resulta imposible hoy día conseguir el visado de un solo Colegio para 
aquellos proyectos en los que participan profesionales de diferente titulación, lo que 
suele traer consigo dilaciones enojosas y una multiplicidad en el pago de honorarios 
para ciertas partidas presupuestarias, el obstáculo más importante que se opone al 
visado único es la existencia del artículo 1S91 del Código Civil, ya comentado en el 
apartado 1 del presente documento. 
De entre las colaboraciones profesionales que se dan hoy en nuestro país, cabe distinguir 
aquellas que se ven forzadas por la legislación vigente (caso de la Dirección Faculta-
tiva en obras de edificación) de las que tienen su origen en el deseo o la necesidad de 
los propios profesionales interesados. 
Las modalidades en que estas colaboraciones pueden darse quedan resaltadas al observar 
lo que sucede en las distintas fases de la construcción: 
- 8 -
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a) En el Proyecto: Suele considerarse que el proyectista, como responsable, debe dis-
poner de la máxima libertad para elegir su equipo y sus colaboradores. Sin em-
bargo, no es frecuente que se aplique esta libertad al establecimiento de verdaderas 
colaboraciones profesionales. 
b) En la Dirección Facultativa de Obras: Generalmente, se establece la obligación de 
que intervengan, al menos, un técnico superior y otro de grado medio. En este 
terreno no suelen darse otras colaboraciones que las legalmente impuestas. 
c) En la Construcción: Si no hay exigencia oficial de titulación profesional especifica, 
el empresario puede contratar a los técnicos que estime más adecuados. 
ZS.2 Recomendaciones 
a) Modificar el artículo 1591 del Código Civil para que figuren en el mismo los di-
versos intervinientes en el proceso de la construcción, con la responsabilidad que les 
corresponda. 
b) Inducir en los profesionales, desde los primeros niveles de su formación, una men-
talidad favorable a las colaboraciones y contraria a toda idea de exclusivismos. 
c) Instar a los Colegios Profesionales a que busquen fórmulas comunes para facilitar 
las colaboraciones entre técnicos de diversa titulación. 
d) Instar a la Administración a que reconozca las competencias compartidas por diver-
sas titulaciones y que tal reconocimiento sea efectivo en todas sus dependencias. 
Z6 LA CONTRATACIÓN PUBLICA 
Z6.1 Situación actual 
Las formas de adjudicación por el Estado de los contratos de obras son las de contra-
tación directa, subasta, concurso-subasta y concurso. Las adjudicaciones o contratacio-
nes se llevan a cabo por los organismos pertinentes, sin intervención de los profesionales 
autores de los proyectos ni de los que habrán de ser directores de las obras. 
Cuando la contratación se efectúa a partir de un proyecto base ofrecido por la Adminis-
tración, es absolutamente necesario que tal proyecto esté perfectamente definido. No 
siendo así, como sucede desgraciadamente con cierta frecuencia, las diferentes ofertas no 
resultan comparables y la calidad final se resiente gravemente, ya que el peor enemigo 
de la calidad es una indefinición de partida. 
La modalidad de concurso de proyecto-ejecución permite presentar soluciones bien estu-
diadas, con un conocimiento profundo de la obra que se oferta y un precio cerrado, 
pero presenta mayores dificultades a la hora de ponderar la oferta más ventajosa, ante 
la heterogeneidad de soluciones posibles. 
Cualquiera que sea el sistema elegido, es en el criterio de adjudicación donde reside el 
talón de Aquiles de la contratación, ya que de él depende en una gran medida la calidad 
final que tendrá la obra. Adjudicar por sistema a la oferta más baja, sin una debida 
consideración de otros factores que con seguridad repercuten en la calidad, no es el 
procedimiento adecuado. 
2.6.2 Recomendaciones 
a) No utilizar como base de licitación un proyecto que contenga indefiniciones. 
b) Modificar los actuales sistemas de contratación de forma que se eliminen las adju-
dicaciones a ofertas con bajas temerarias. 
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c) Recordar que toda baja tendrá muy probablemente un reflujo negativo en la calidad 
de la obra final, por lo que deberán extremarse los controles en proporción a la 
baja ofertada. 
d) En concordancia con c), el coste del control de calidad (actualmente evaluado en el 
1 por 100 del presupuesto de la obra) debería constituir una partida alzada que 
quedase fuera de la subasta, sin verse afectada por el porcentaje de baja ofertado. 
e) Incorporar a futuras licitaciones una cláusula en la que se ponderen, ventajosa o 
desventajosamente según corresponda, las experiencias pasadas que la Administra-
ción haya podido tener con el ofertante. 
f) Recordar, en cuanto al abono de certificaciones, que todo retraso en hacerlo entraña 
un coste adicional para el contratista, lo que habrá de repercutir en mermas de 
calidad final por una u otra vía. 
g) Ver también el punto e) del apartado 2.9.2. 
2.7 LA CONTRATACIÓN PRIVADA 
2.7.1 Situación actual 
En el ámbito privado es relativamente frecuente que los proyectos, con indepen-
dencia de su grado de definición, no aborden el tema de la contratación de la obra. 
El tema es complejo y presenta una variada casuística. En el caso frecuente del propie-
tario que desea someter un proyecto a varias empresas constructoras en solicitud de 
ofertas, es siempre aconsejable hacer intervenir al proyectista o director de obra en là 
redacción del correspondiente pliego de bases. En cuanto a su intervención en el trabajo 
de estudio y comparación de ofertas, asesorando al propietario, más que aconsejable, se 
considera imprescindible. Conviene añadir que esta actividad del profesional correspon-
diente es independiente de la que lleva a cabo tanto en la fase de proyecto como en la 
propia dirección de las obras. 
Son aquí de aplicación casi todas las ideas reseñadas en el apartado 2.6.1 anterior. 
2.7.2 Recomendaciones 
A las reseñadas en 2.6.2, que son pertinentes también para el sector privado, pueden 
añadirse las siguientes: 
a) Intervención del proyectista en la fase de adjudicación. 
b) Importancia de que todos los ofertantes se ciñan al proyecto, para posibilitar una 
valoración homogénea de las ofertas. 
c) Conveniencia de recabar la asesoría de una organización de control adecuada, en 
la fase de adjudicación. 
2.8 LA FABRICACIÓN DE MATERIALES, COMPONENTES Y EQUIPOS 
2.8.1 Situación actual 
El control de calidad de materiales, componentes y equipos debe comenzar con un 
control de producción en fábrica y completarse con un control de recepción en obra, 
según el plan de control especificado en el proyecto (ver 2.4.2 e). 
Son innumerables las empresas que fabrican sin control de calidad. Otras, las menos, sí 
lo practican, pero se encuentran a menudo con que su calidad no es apreciada en un 
- 10 -" 
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mercado de gran competencia en el que sólo parecen contar los precios y no las cali-
dades. 
En líneas generales, la situación hoy es la misma de la de hace una década. La crisis 
económica generalizada ha radicalizado aún más la presión sobre los precios de los ma-
teriales en detrimento de la calidad, ya que las bajas que se ven forzados a ofrecer los 
constructores al concurrir a una obra se hacen repercutir casi íntegramente sobre los 
materiales (que hace diez años suponían dos tercios del coste total) al no poderlo hacer 
sobre la parte restante que corresponde a la mano de obra. Como hoy día la repercu-
sión de la mano de obra es superior al tercio, el problema de pérdida de calidad en los 
materiales aparece agravado. 
En el lado positivo podemos contabilizar la aparición de nueva normativa, tanto obliga-
toria como orientativa. Sin embargo, el cumplimiento de esta normativa no alcanza 
todavía niveles satisfactorios. 
Una de las consecuencias de la crisis energética ha sido que los usuarios otorgan hoy 
especial importancia a los aislamientos térmicos y nuevos sistemas de climatización, pero 
la respuesta del sector es todavía limitada. 
El control de calidad de materiales, especialmente en el sector de edificación, continúa 
sin alcanzar niveles satisfactorios aunque ha mejorado ligeramente. El escaso número de 
ensayos que se realizan están básicamente centrados en hormigón y aceros. 
La Administración y el Sector Privado, los constructores y muchos fabricantes de mate-
riales y productos, han iniciado una política de creación de Sellos y Marcas de Calidad, 
habiéndose creado una Comisión de Marcas y Sellos, que ha llevado a cabo una labor 
de divulgación al respecto. La campaña, con jornadas regionales y nacionales y con la 
creación de un «Boletín de Sellos y Marcas de Calidad» ha sido importante, pero la 
consecución de frutos tangibles es lenta y laboriosa, siendo muy limitado el número de 
productos y la extensión geográfica cubierta. 
En cuanto se refiere a la recepción de materiales en obra, es destacable la reciente 
creación de una «Comisión Permanente para el estudio y redacción de las normas 
técnicas de recepción de materiales de construcción» en el M.O.P.U., en la que, desgra-
ciadamente, no se acepta, a nivel decisorio, la participación del sector privado. 
2.8.2 Recomendaciones 
a) Instar a la Administración a que regule y defina, a través de Ordenes Ministeriales, 
Decretos o Disposiciones de rango adecuado, los niveles de calidad exigibles a mate-
riales simples o prefabricados y otorgue las homologaciones pertinentes a materiales, 
componentes, equipos e instalaciones. 
b) Instar a la Administración a que, de forma coordinada —especialmente entre los 
Ministerios de Industria y Obras Públicas y Urbanismo— supervise el cumplimiento 
de las anteriores disposiciones, bien directamente, bien a través de Colegios Profe-
sionales y Entidades Colaboradoras. 
c) Potenciar la normativa referente a materiales, componentes y equipos, a través del 
IRANOR. 
d) Crear incentivos reales para los productos con Marcas y Sellos de Calidad; fomentar 
la existencia de nuevas Marcas y Sellos, así como la de Documentos de Ido-
neidad Técnica (DIT). 
e) Implicar en los temas de Calidad de los materiales a las Asociaciones Empresariales 
-—tanto a las de Fabricantes como a las de Constructores— a los Colegios Profe-
sionales y a los usuarios. 
- 11 -
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f) Erradicar la industria clandestina. 
g) Exigir a los Proyectistas que definan debidamente las calidades de los materiales, 
componentes y equipos en los proyectos y que especifiquen el empleo preferente de 
productos con Sello o Marca o, en su defecto, de productos que cuenten con 
certificados de características técnicas. 
h) Recordar a los Directores Facultativos de las obras que deben vetar los suministros 
de materiales, componentes y equipos cuando éstos no cumplan los requisitos téc-
nicos establecidos en los proyectos o contratos y las normativas referentes a la 
calidad de dichos materiales. 
i) Recurrir al empleo de especialistas para la colocación de aquellos productos cuya 
novedad o complejidad así lo requiera. 
2.9 LAS EMPRESAS CONSTRUCTORAS 
2.9.1 Situación actual 
El número de constructores registrados en España que ejercen la profesión es elevadí-
simo. En ellos están comprendidos desde la gran empresa con miles de empleados hasta 
la pequeña con una o dos personas en nómina, y todos pueden, prácticamente, abordar 
cualquier tipo de obra sin más requisitos que el de contar con una licencia fiscal. 
Es cierto que la Administración Central (y en algunos casos, también la Local) tiene 
establecidas para sus obras unas clasificaciones oficiales de constructores, pero tales 
clasificaciones se basan principalmente en criterios económicos y en ellas no intervienen 
requisitos técnicos concretos, como medios humanos, maquinaria, etc. 
En el sector privado, es muy frecuente que se contraten obras con pequeñas o medianas 
empresas que no cuentan con el suficiente respaldo económico para poder responder en 
caso de exigencia de correcciones por obra deficiente o en casos de siniestro, por no 
hablar del riesgo de declaración de insolvencia, en caso de rescisión. 
La construcción es una de las actividades industriales más antiguas y complejas, por lo 
que presenta una gran inercia a cambios y transformaciones. En general, sigue más la 
rutina que las nuevas técnicas de métodos de trabajo y controles. Sin duda, no sólo es 
por inercia sino también por la baja cualificación de gran parte de su mano de obra. 
Por ello, la formación técnica permanente es absolutamente necesaria a todos los niveles. 
En el nivel de personal titulado, las empresas deberían fomentar la presencia de sus 
técnicos en cursos generales de reciclaje y cursos específicos de post-grado. En este área, 
la colaboración de los Colegios Profesionales está siendo altamente beneficiosa. 
En el nivel de personal no titulado deben ejercerse acciones formativas, tanto fuera 
(cursos de formación profesional) como dentro de la empresa, haciendo un especial 
hincapié en inculcar el sentido de la responsabilidad y una ética profesional, que contri-
buiría, mejor que el más celoso vigilante, a una mayor fiabilidad y una mejora en la 
productividad. 
Entre la escasa literatura existente relativa a normas de buena práctica para la ejecución 
material de una obra, merece destacarse el «Manual de Consejos Prácticos sobre Hor-
migón» editado por Anefhop-Oficemen y la reciente publicación de las Fichas de Con-
trol de Ejecución que edita el Consejo General de Colegios de Aparejadores y Arqui-
tectos Técnicos. 
La política actual de muchas empresas está exclusivamente volcada en los aspectos 
económicos. Desde la Confederación Nacional de la Construcción se intenta ahora 
fomentar también una política de atención a los problemas técnicos y de calidad. 
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Algunas empresas constructoras han promovido recientemente la idea de mejorar su 
cualifícación mediante la implantación de un Sello de Calidad (CIETEC), aplicable a la 
ejecución de estructuras de hormigón. Este sello exige que las empresas tengan, dentro 
de su organización, un departamento de Control de Calidad, independiente de la pro-
ducción, y se sometan a unos estatutos de funcionamiento con la supervisión del Insti-
tuto Eduardo Torroja. Confiamos en que este paso servirá para estimular y conseguir 
una mejor calidad de producción en el sector de los constructores, en un futuro 
próximo. 
Recordemos para finalizar que las deficiencias existentes en el sistema de contratación de 
obras del sector público (ver apartado 2.6) perjudican en mayor grado a los construc-
tores responsables. Como ya se dijo, una mala contratación es el comienzo de un 
proceso que inexorablemente conducirá a una mala calidad final. 
Z9.2 Recomendaciones 
a) La Administración debe introducir requisitos técnicos más concretos, tales como 
medios humanos, maquinaria, etc., en la clasificación oficial de constructores. En 
particular, debería exigirse la titulación adecuada de los responsables directos de las 
obras. 
b) Tanto los empresarios como los organismos oficiales deben prestar la máxima aten-
ción a la formación permanente de su personal. 
c) A cualquier nivel de responsabilidad dentro de la empresa constructora, cada cual 
debe preocuparse más que hasta ahora de la formación de las personas que de él 
dependen. 
d) El excelente ejemplo que supone la calificación del oficio de soldador, según prue-
bas y exámenes normalizados, debería extenderse al resto de los oficios de la cons-
trucción que actualmente continúan sin calificar. 
e) Las empresas deben organizar sus sistemas internos de control de calidad y reflejar 
su política general al respecto en un Manual de Calidad, cuya presentación debería 
ser obligatoria para poder licitar en obras de importancia. 
Z10 LA DIRECCIÓN FACULTATIVA 
Z10.1 Situación actual 
Al tratar el tema de la Dirección Facultativa de Obra, es inevitable recordar que se 
mantienen importantes diferencias de concepto en cuanto a sus cometidos y responsa-
bilidades, según se trate de arquitectura o de ingeniería. 
a) En arquitectura 
En este ámbito, la Dirección Facultativa engloba al Técnico Superior (Arquitecto) y al 
Técnico de Grado Medio (Aparejador o Arquitecto Técnico), con competencias y res-
ponsabilidades, separadas en algunos aspectos, de acuerdo con la legislación actual. 
El contenido fundamental de la Dirección Facultativa es dirigir la correcta ejecución, 
conceptual y material, de lo que está proyectado, contribuyendo a lograr la calidad 
adecuada de la construcción, según los niveles definidos en los documentos de proyecto 
y en las normativas y reglas de aplicación. 
Este cometido, normalmente, plantea una dualidad de responsabilidades, en virtud de la 
diversidad de actividades que supone la atención a «lo conceptual» y «lo material». 
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En general, puede fácilmente entenderse que «lo conceptual» hace referencia al segui-
miento general del proyecto, y su responsable, normalmente, es el autor del mismo, o 
bien su continuador a su mismo nivel, para su «puesta en obra». 
Ha de considerarse esta actividad como una labor de actuación general, si bien tendrá 
un carácter concreto y preciso cuando se trate de llevar a cabo una modificación, 
variación o adecuación del proyecto. 
«Lo material» supone la dirección práctica de la ejecución de los trabajos, la supervisión 
de que las tareas de realización material de cada unidad se ejecuten con corrección. Es 
en esta actividad donde está claramente situada la labor de control de calidad de «la 
obra» en sí, de acuerdo con los niveles establecidos al efecto en el Plan de Control del 
Proyecto ratificados en el contrato. 
Esta diferencia de actividades se ve correspondida por una diferencia entre las responsa-
bilidades consiguientes: así, son los Arquitectos los que asumen la labor de dirección 
conceptual y los Aparejadores o Arquitectos Técnicos los que toman a su cargo el 
control de recepción de materiales y la dirección de la ejecución material. 
b) En ingeniería 
En este ámbito, la Dirección Facultativa se asume por un equipo a las órdenes del 
Técnico Superior (Ingeniero), del que forman parte uno o más técnicos de Grado Medio 
(Ayudantes de Obras Públicas, Peritos, Ingenieros Técnicos). 
El contenido fundamental de la Dirección Facultativa es dirigir la correcta ejecución de 
lo que está proyectado, sin hacerse distinciones entre «lo conceptual» y «lo material». 
No hay, pues, dualidad de responsabilidades sino jerarquización de las mismas. 
c) Consideraciones de carácter común 
En los últimos tiempos, una mayor toma de conciencia por parte de los profesionales 
por un lado, y la disposición de una normativa más completa por otro, han contribuido 
a que se preste, en general, una mayor atención a las direcciones de las obras. 
La indefinición de competencias entre diversas titulaciones, así como entre los dos nive-
les de una misma titulación, conduce a situaciones conifusas en lo que a responsa-
bilidad —^y por tanto a la calidad— se refiere. Los conflictos que de ello se derivan 
encuentran su mayor intensidad en el terreno de la Dirección Facultativa de Obra. Sólo 
una legislación adecuada puede aclarar la situación. 
En cualquier caso, la Dirección Facultativa trabaja para la propiedad —sea ésta cual 
sea— con objeto de que se consiga la calidad contratada con el coste y plazo previsto. 
A este respecto es indispensable que exista una relación de mutua confianza entre ambas 
partes. 
Las actividades de control de calidad en obra se inician con el Control de Recepción de 
materiales, el cual no entraña problemas complejos si está previsto y detallado en el 
Pliego de Condiciones Técnicas del Proyecto. 
Debe existir, además, un Control de Producción a cargo del propio constructor, como 
verificación de la calidad de su propio trabajo. La circunstancia de que exista o no este 
control interno del constructor debe ser tenida en cuenta por la Dirección Facultativa de 
Obra al establecer, de acuerdo con lo indicado en el proyecto, los criterios de aceptación 
o rechazo. Por otra parte, si existe un nivel de control contratado expresamente, deberá 
comprobar cómo y cuándo se realiza. 
La Dirección Facultativa debe cumplir con rigor el requisito de reflejar oportunamente, 
en el Libro de Ordenes y Visitas de la obra (que debería llamarse Libro de la Obra), las 
incidencias referentes al Control de Calidad y las acciones correctoras derivadas del 
mismo, en su caso. 
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Un documento final de obra, que defina y refleje el estado definitivo de la construcción, 
debe ser la culminación de la labor de la Dirección Facultativa de la misma. Su base 
será el Proyecto; su complemento, los Adicionales, Reformados, el Libro de la Obra y 
los Informes del Control. Su entrega a la Propiedad debería ser preceptiva. 
2.10.2 Recomendaciones 
a) Solicitar de la Administración que establezca una definición de atribuciones, compe-
tencias y responsabilidades en cuanto afecta a la Dirección Facultativa de Obras de 
los diferentes tipos de construcción. 
b) Arbitrar medios para proporcionar a la Dirección Facultativa el respaldo necesario 
que le permita asumir sin conflictos sus responsabilidades, tanto las contractuales 
como las que se derivan de la ética profesional. 
c) Establecer una graduación en la intensidad de la Dirección Facultativa, adecuada 
para cada tipo de construcción y para cada plan de autocontrol de la empresa 
constructora. 
d) Señalar la conveniencia de que se exija a los Directores Facultativos que entreguen a 
la Propiedad documentación acreditativa del estado final de la construcción de que 
se trate. 
e) Ver también el punto h) del apartado 2.8.2. 
2.11 EL CONTROL, LOS LABORATORIOS Y LAS ORGANIZACIONES 
DE CONTROL 
2.11.1 Situación actual 
Un laboratorio es una entidad que cuenta con los medios precisos para obtener muestras 
de materiales y realizar ensayos. La interpretación de los resultados no es misión espe-
cífica de los laboratorios. 
Una organización de control es una entidad independiente que asesora a la Propiedad y 
a la Dirección Facultativa, disponiendo de profesionales con suficiente capacidad técnica 
para aplicar métodos de control e interpretar los resultados. 
Las posibles misiones de una organización de control son muy diversas y contemplan, en 
general, la supervisión de los proyectos, el control técnico de la ejecución de las obras y 
el control de la calidad de los materiales. 
La organización de control, cuando no posee laboratorio propio, subcontrata los servi-
cios de toma de muestras y de ensayos, e interpreta los resultados. 
Actualmente existen en España los siguientes tipos de entidades: 
a) Laboratorios oficiales.—Realizan, por una parte, labores de investigación sobre ma-
teriales y técnicas de la construcción; y por otra, control de calidad de los mate-
riales. Los más extendidos son los del M.O.P.U., tanto los del INCE como los de 
Obras Públicas. El INCE tiene prevista la instalación de laboratorios en todas las 
provincias de España, cubriendo actualmente treinta y ocho. 
b) Laboratorios privados.-—-Existen dos tipos: los laboratorios independientes, que son 
empresas dedicadas al trabajo para terceros; y los laboratorios dependientes de 
empresas constructoras o de fabricantes de materiales, que tienen como objetivo el 
control de producción de la empresa (autocontrol o control interno). 
Los laboratorios privados, tanto independientes como dependientes, pueden estar 
homologados por el M.O.P.U., a través del INCE, en las condiciones estableci-
das en el Decreto 2215 de 20 de julio de 1974 y la Orden de octubre de 1974. 
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El número de laboratorios homologados en enero de 1983 era de 75 en Clase A 
(hormigón y sus materiales constituyentes), 16 en Clase B (estructuras metálicas) 
y 42 en Clase C (mecánica del suelo). 
c) Organizaciones de Control.—Su número es muy pequeño, debido a que sus posibles 
prestaciones son aún mal conocidas, a que requieren técnicos cualificados con 
mucha experiencia (asi como unos cualificados medios funcionales) y, finalmente, a 
que el seguro de construcción, en el cual se exige un control técnico sistemático, 
es poco utilizado en España. 
Si comparamos la situación actual de los laboratorios de ensayo de materiales con la 
que existía hace diez años, es obvio que se ha realizado un control de calidad de los 
materiales y de la ejecución (Instrucciones EH, EP, etc.) está sin duda ligada a este 
hecho. 
Al comparar los medios disponibles hoy en día con los resultados conseguidos, en lo 
que a un eficaz control de calidad se refiere, destacan las siguientes observaciones: 
a) Si bien la red de laboratorios oficiales y homologados cubre todas las provincias 
españolas excepto tres (Ciudad Real, Huesca y Soria), su número, situación y 
dotación es muy desigual de una provincia a otra, no guardando a menudo relación 
con el volumen de obra, en unos casos por exceso y en otros por defecto. 
b) Aun cuando la tendencia a controlar las obras viene siguiendo una evolución 
positiva (así por ejemplo, en estructuras de hormigón de edificación se estima que el 
porcentaje de m^  controlados sobre el total de construidos ha sido del 5 % en 
1976 y del 19 % en 1979) continúa habiendo gran número de obras sin control de 
calidad, o con controles simbólicos, a pesar de que la normativa establece dicho 
control de forma obligatoria. 
c) Los controles que hoy se realizan se refieren casi exclusivamente a las estructuras y, 
en menor grado, a las cimentaciones. El resto de las unidades de obra (cerramien-
tos, cubiertas, impermeabilizaciones, acabados e instalaciones) se controlan muy 
pocas veces, existiendo tan sólo unos pocos casos de edificios singulares en los que 
se ha efectuado un control completo, es decir, un control de proyecto, materiales 
y ejecución, abarcando el conjunto de las obras e instalaciones. 
d) Las organizaciones de control han actuado muy poco estos últimos años, sus posibi-
lidades de servicio siguen siendo mal conocidas y, a menudo, son confundidas con 
oficinas de proyectos o con direcciones facultativas. Sin embargo, han podido ejer-
cer sus prestaciones para aquellos promotores y propietarios, desgraciadamente poco 
numerosos, que han querido obtener la cobertura de los riesgos técnicos mediante 
una póliza de seguro decenal. También debe apuntarse como ejemplo positivo que 
el Ministerio de Educación y Ciencia ha utilizado alguna de estas organizaciones en 
sus programas de construcciones industrializadas, encomendándoles una misión muy 
amplia de control y asistencia técnica, en apoyo de la Dirección Facultativa. 
2.11.2 Recomendaciones 
a) Completar la red nacional de laboratorios corrigiendo los desequilibrios actuales. 
b) Ampliar el Decreto y Orden de 1974 para permitir la creación de entidades de 
menor importancia, subdividiendo los campos de actuación de los laboratorios ho-
mologados. 
c) Fomentar el desarrollo de organizaciones de control, al estilo de las entidades co-
laboradoras reconocidas por el Ministerio de Industria y Energía, exigiendo como 
requisito su independencia jurídica y económica de sociedades dedicadas a la fabri-
cación de materiales o componentes y de empresas promotoras, constructoras o 
instaladoras, así como su desvinculación de toda actividad de proyecto y dirección 
de obra. 
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d) Los laboratorios y organizaciones de control deberían establecer criterios prácticos 
uniformes para controlar aquellos materiales y elementos no relacionados con la 
seguridad de la construcción, los cuales ya están establecidos por la normativa. 
e) En relación con el punto anterior, convendría establecer distintos niveles de control 
en función de: 
— ser o no de sustitución difícil o costosa; 
— tener o no gran responsabilidad en el servicio que la construcción debe rendir. 
O Reducir el control en el caso de productos con Sello o Marca de Calidad. 
g) Extender a todas las unidades de obra el criterio de incluir en el presupuesto una 
partida de control (del orden del 1 al 2 por 100 del presupuesto total de la obra) 
hoy día aplicado tari sólo a materiales estructurales en ciertas obras de la Adminis-
tración, 
h) Ver también el punto d) del apartado 2.6.2. 
Z12 EL USO, EL MANTENIMIENTO Y LA CONSERVACIÓN 
Z12.1 Situación actual 
a) Los propietarios 
Son los titulares del derecho de propiedad de la obra terminada: Administración y Par-
ticulares. 
En edificación, en la etapa de explotación de los edificios se puede distinguir entre el 
propietario para su uso propio (que también podría llamarse usuario) y aquel que cede 
el producto en arrendamiento, que es el arrendador. Aunque en el primer caso coincidan 
propietario y usuario en la misma persona, resulta conveniente tratar estas figuras sepa-
radamente. 
Se ha comprobado que cuando el promotor y el propietario coinciden (como ocurre con 
las empresas que promocionan patrimonio inmobiliario en alquiler) se alcanzan los 
techos más altos de calidad, lo que lleva a minimizar los costes de uso y mante-
nimiento. Este beneficioso efecto, por el contrario, no suele producirse en las promo-
ciones de la Administración Pública (viviendas, centros docentes, hospitales, aeropuer-
tos, cárceles, etc.), lo que debería hacer meditar a los funcionarios responsables. 
En general, el propietario suele desconocer a los diferentes agentes que han intervenido 
en el proceso edificatorio, salvo al vendedor. Es importante que, en el momento de la 
venta y/o entrega, se suministre la información y documentación necesaria para que el 
uso y la conservación del bien adquirido se produzcan en las mejores condiciones. 
La propiedad tiene la obligación de mantener el bien edificado en las condiciones nece-
sarias para el cumplimiento del fin propio del mismo. Para ello debe atender a la 
realización de inspecciones periódicas que comprueben la persistencia de las condiciones 
básicas de seguridad y aptitud al servicio, asi como que no se han producido cambios de 
uso fuera de los autorizados. 
Para facilitar el cumplimiento de estas obligaciones, la Administración debería emitir 
una reglamentación adecuada. Como ejemplo puede citarse el Reglamento de Calefac-
ción, Climatización y Agua Caliente Sanitaria, que en su Instrucción Técnica Comple-
mentaria LT.LC. 22 dicta un procedimiento de mantenimiento (manuales, impresos, 
constantes mínimas a mantener, etc.) con vistas a obtener el máximo ahorro de energía. 
Un tratamiento análogo debería extenderse al resto de la construcción y de sus insta-
laciones. 
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En la edificación, y más concretamente, en la vivienda, la situación de los propietarios 
se mantiene en términos similares a los de la última década. Podría añadirse que la 
crisis energética ha sensibilizado más a los propietario^ en algunos aspectos (como aisla-
miento térmico, aparatos consumidores de energía, etc.), y que las nuevas circunstancias 
sociales y políticas facilitan un clima más propicio a la formulación de quejas y pro-
testas. 
Finalmente diremos que resulta muy positivo que se extienda la costumbre, ya iniciada, 
de poner a disposición de la Comunidad de Propietarios un expediente completo en el 
que se incluyan las diversas tramitaciones realizadas y el llamado «Proyecto final de 
obra», así como la entrega a los compradores de un «Manual de uso de la vivienda» 
que recoja las instrucciones oportunas para que se produzca en óptimas condiciones la 
conservación de la vivienda. De esta forma, el propietario y el usuario tendrán cumplida 
información de sus respectivos derechos y obligaciones. 
b) Los usuarios 
El usuario es, en definitiva^ quien recibe el resultado de los esfuerzos realizados por el 
resto de los agentes. En la práctica, su personificación es generalmente imaginada o 
idealizada, pues es muy poco frecuente que en las fases anteriores del proceso se pueda 
contar con su participación directa. 
En su relación con el bien edificado, debe conocer las diferentes limitaciones de uso y 
respetarlas. En particular, es responsable de que los posibles cambios de uso se atengan 
a lo indicado en la normativa vigente; y deberá evitar los usos insolidarios y degradantes 
de las instalaciones y zonas comunes. 
Tradicionalmente, el usuario de una vivienda ha tenido escasa preocupación sobre mu-
chos aspectos relativos a la calidad de la misma y ha evidenciado una débil formación 
para exigir la documentación suficiente. No obstante, la tendencia comprobada en los 
últimos años indica que va progresando en la toma de conciencia de sus propias respon-
sabilidades y que tiende a estar suficientemente informado de sus derechos. La eleva-
ción del nivel cultural medio, junto con el creciente asociacionismo de los consumidores, 
hacen que paulatinamente vaya cobrando mayor importancia la figura del usuario, quien 
de esta forma recupera el papel de protagonista que le es propio. 
Una consecuencia de este mayor grado de concienciación del usuario es el notable 
aumento en el número de reclamaciones que se formulan, si bien hay que advertir que 
en parte de los casos no existe una base suficientemente fundada, por tratarse de 
manifestaciones que dimanan de una visión deformada de lo que resulta exigible. Las 
técnicas publicitarias tienden, a través de una presencia reiterativa en los medios de 
comunicación, a sensibiHzar al usuario en determinados aspectos parciales, sin permitirle 
que alcance una visión global adecuada. Por este motivo es necesaria una labor de 
divulgación sobre todo lo que resulta esencial respecto a la calidad en la edificación, 
para evitar conflictos innecesarios. 
En ocasiones es posible encontrar viviendas que, si bien respecto a acabados interiores 
llegan a excesos que, en algún caso, están desproporcionados con el resto de los mate-
riales, por otra parte presentan carencias en cuanto a equipamientos externos. Estas 
deficiencias afectan decisivamente a la calidad del medio, en su sentido más amplio. Las 
causas principales de estas situaciones suelen ser la escasez de inversiones públicas y su 
defectuosa coordinación con el desarrollo urbano. 
c) La Administración 
La Administración actúa como propiedad en las obras del Estado y es justo reconocer 
que en su momento tomó la iniciativa de incluir en sus proyectos, a través de la Ley de 
Contratos del Estado, la obligación de verificar ensayos y análisis de materiales y uni-
dades de obra, estableciendo la cuantía de los gastos correspondientes en el 1 % del 
presupuesto, a cargo del contratista. En este sentido, hay que advertir el peligro que se 
corre con esta forma de pago de los trabajos de control, ya que la Organización o 
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Laboratorio que los realicen pueden estar condicionados en su actuación por el contra-
tista, a quien, por una parte, controlan y de quien, por otra, reciben el pago correspon-
diente. Debemos recordar que la Instrucción EH-82 da unas acertadas recomendaciones 
para obviar esta situación. 
Es oportuno recordar de nuevo aquí el punto d) del apartado 2.6.2 relativo al mencio-
nado 1 por 100. 
Por otra parte, y como ya se ha dicho, consideramos que la Administración debería dar 
más énfasis a la calidad en sus proyectos, mejorando los Pliegos Particulares de Condi-
ciones (con especificaciones más detalladas de los materiales) e incluyendo un plan de 
vigilancia que sea un auténtico Programa de Calidad; exigiendo a los contratistas 
Manuales de Control de Calidad, dando preferencia al empleo de materiales o productos 
con Sellos o Marcas de Calidad oficialmente reconocidos y valorando adecuadamente el 
coste del control. 
En el sector de la obra pública y en las edificaciones de propiedad de la Administra-
ción, se ha producido también un fenómeno paralelo al anteriormente descrito de toma 
de conciencia creciente. Así, el usuario de estas construcciones sabe que puede formular 
las exigencias pertinentes sobre su calidad, y lo mismo ocurre en cuanto a la informa-
ción final referente al uso del edificio y a su conservación y mantenimiento. Todo ello 
resulta positivo para la calidad. 
Z12.2 Recomendaciones 
a) Hacer llegar a la opinión pública los conceptos expuestos y procurar que tome 
conciencia de los temas de calidad de construcción, para que conozca realmente sus 
derechos y obligaciones. 
b) Fomentar la redacción de Manuales de Uso y Mantenimiento. 
c) Fomentar el desarrollo y aplicación de todos aquellos elementos que faciliten la 
tarea de juzgar los niveles de calidad alcanzados antes de entrar en la fase de 
usó (sellos y marcas de calidad, documentos de idoneidad técnica, certificaciones de 
conformidad, control y calificación de proyectos, seguros todo riesgo, etc.). 
d) Incluir en la normativa de la construcción (Normas EH, EP, etc.) aquellos requisitos 
que sean necesarios para un buen uso y conservación, así como unas adecuadas 
normas de inspección (frecuencia, criterios de valoración, etc.). 
3. LA NORMATIVA 
3.1 SITUACIÓN ACTUAL 
La normativa es el punto de referencia preciso en el que se apoyan los técnicos, tanto 
en la redacción del proyecto como en la ejecución de la obra. De ahí la importancia de 
que exista en el país un repertorio de normas que abarquen todos los aspectos de la 
actividad de construir. 
Conviene distinguir desde el principio dos tipos de normas, las preceptivas, que son de 
cumplimiento obligatorio, y las recomendadas, que no tienen tal carácter y son, en 
general, el resultado de un consenso entre diferentes partes. 
Las normas recomendadas llegan a ser obligatorias cuando así lo señalan las normas 
preceptivas (Instrucciones, Normas Básicas para la Edificación, etc.) por el sistema de 
referencia a ellas. 
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Para la definición de calidades en un proyecto es necesario utilizar especificaciones deta-
lladas que precisarán la referencia a la normativa. Esta referencia a normas será necesa-
ria para poder comprobar en obra el grado de cumplimiento de los niveles de calidad 
exigidos, así como, por parte del constructor, para llegar a alcanzarlos en la materializa-
ción del proyecto. 
Es recomendable, siempre que sea posible, la utilización de la normativa nacional, 
evitando la mención a normas extranjeras. 
Como es obvio, la normativa por si sola no basta para asegurar la calidad de las 
construcciones. Se hace necesario un sistema de vigilancia de su cumplimiento. 
Es cierto que, en el caso de normas preceptivas, su infracción conlleva una responsabi-
lidad, lo que de hecho origina un sistema de autovigilancia. Pero esto no siempre es 
suficiente, resultando necesario establecer sistemas complementarios de control. 
Otro aspecto importante es la necesidad de coordinación entre las distintas normas, ya 
que la diversidad de las mismas en cuanto a carácter (obligatorio o recomendado), 
naturaleza (básica, tecnológica, de tipificación, etc.), organismo emisor (Ministerios, 
IRANOR, Centro de Investigación, Agrupaciones privadas), alcance, rango, etc., intro-
duce confusiones contraproducentes hasta en los propios técnicos a quienes van diri-
gidas, confusiones que vienen aumentadas en los casos, nada infrecuentes por desgracia, 
en que se dan solapos parciales, o incluso totales, de normas diferentes. 
En España existe un organismo dedicado básicamente a la Normalización que es el 
IRANOR (Instituto Español de Normalización) que dispone de la competencia exclusiva 
para redactar las normas nacionales UNE, con la colaboración indispensable de expertos 
de todos los sectores, desde la propia Administración pública hasta los usuarios, pasan-
do por los fabricantes, industriales, etc. El IRANOR, cuyos trabajos de normalización 
se organizan básicamente a través de Comisiones Técnicas y Grupos de Trabajo, ostenta 
la representación oficial de España en la Organización Internacional de Normalización 
(ISO) y en el Comité Europeo de Normalización (CEN). 
Reseñamos finalmente como ejemplo positivo la publicación por el Servicio de Norma-
tiva de la Edificación del MOPU, de índices periódicamente actualizados de las disposi-
ciones relacionadas con la edificación, en España, donde se recoge toda la normativa 
existente en este sector. La consulta de estos índices pone en evidencia la necesidad de 
racionalización y coordinación a que hemos aludido anteriormente. 
3.2. RECOMENDACIONES GENERALES 
a) Completar las normas existentes con el fin de que abarquen todos los-aspectos de 
la actividad de construir y teniendo en cuenta su necesaria equiparación con las 
normas internacionales. 
b) Establecer un sistema adecuado de vigilancia de cumplimiento de la normativa y, 
para ello, definir por lo menos quién, cómo y cuándo debe vigilar. Estos tres as-
pectos deberían quedar definidos, bien en la misma disposición legal o contractual 
que haga obligatoria a una norma, bien en una normativa general que regule las 
responsabilidades de los diferentes organismos, entidades y personas. 
c) En relación con el punto anterior, podría actuar de vigilante cualquier organismo 
por el que deba pasar el expediente de construcción en su proceso de legaliza-
ción. A título de ejemplo: 
— Colegios Profesionales, que deben proceder al visado del proyecto y del certifi-
cado final de obra. 
— Servicios Técnicos de los Ayuntamientos, que conceden licencias de obras. 
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— Servicios Técnicos de las Delegaciones de Administración Central o de las Enti-
dades Autonómicas, en las construcciones de su competencia y ámbito territorial. 
d) Instar a la recientemente creada Comisión Interministerial de Normalización y 
Homologación a que active sus trabajos y lleve a cabo cuanto antes sus objetivos, 
comenzando por el establecimiento de: 
— listado de las normas existentes, diferenciando entre recomendadas y obligatorias; 
— listado de normas a emitir y plazos; 
— organismo emisor, alcance y rango de cada norma; 
— periodos de revisión. 
e) Instar a los Ayuntamientos y Administraciones Locales a que se esfuercen por 
completar la normativa técnica de su competencia, hoy día muy escasa salvo en las 
grandes capitales. 
O Potenciar al IRANOR como organismo básico de normalización. 
3.3 RECOMENDACIÓN PARTICULAR 
Las normas redactadas de espaldas a los afectados por las mismas carecen normal-
mente de valor práctico, pues se convierten, en la mayoría de los casos, en reglas 
teóricas de tipo académico que los técnicos y usuarios tratan de eludir; y acaban siendo 
simples recomendaciones u orientaciones, aun cuando hubiesen aparecido como obli-
gatorias. 
Para evitar este hecho, se debe procurar la participación de usuarios de la normativa 
(técnicos proyectistas, fabricantes de materiales, constructores, técnicos de obra, pro-
motores, etc.), en su redacción. 
Normalmente, los organismos redactores de normas recomendadas procuran incorporar 
en sus comisiones de estudio a los usuarios antes mencionados, a fin de alcanzar textos 
de normativa aplicables en la práctica. 
Asi lo hacen también algunos organismos oficiales emisores de normas preceptivas, pero 
no todos. Los hay reacios a la incorporación en sus comisiones decisorias de los téc-
nicos usuarios, especialmente conocedores de la realidad cotidiana, de los problemas de 
la industria y de las consecuencias económicas de las decisiones técnicas. 
Estos organismos reacios deberían hacer un esfuerzo y tratar de acercarse a la realidad, 
incorporando al usuario en sus comisiones, con el objetivo final de obtener normas 
prácticas y con el nivel de exigencia adecuado a la situación económica y social del país. 
4. EL SEGURO DE LA CONSTRUCCIÓN 
4.1. SITUACIÓN ACTUAL 
El Seguro de Construcción que se utiliza en varios países europeos (*) tiene una influen-
cia importante sobre la calidad de las construcciones, ya que impone y desarrolla nume-
rosas obligaciones: 
— El control de la calificación y clasificación de las empresas constructoras. 
(*) En el 2.** Coloquio Europeo de la E.O.Q.C., que trató el tema de «Garantías en la Edificación», se analizaron hondamente 
las soluciones de seguro adoptadas por el Reino Unido, Alemania Federal y Francia. La documentación correspondiente está 
publicada por la A.E.C.C. 
- 21 -
© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)
http://informesdelaconstruccion.revistas.csic.es
90 
Informes de la Construcclón/348 
— El control de la calidad de los materiales y procedimientos tradicionales y no tra-
dicionales. 
— El control de «normalización de riesgos» con supervisión del proyecto y comproban-
te de la ejecución. 
— El estudio de la patología de la construcción, realizando el análisis estadístico de los 
siniestros. 
En el campo de la construcción, las compañías de seguros en España ofrecen actual-
mente a los promotores, propietarios y profesionales las siguientes pólizas: 
a) Seguro de responsabilidad civil profesional de los autores del proyecto y directores 
de obra. Este tipo de póliza, en general, es contratado por el Colegio al que perte-
necen los mencionados profesionales. 
b) Seguro de todo riesgo de la construcción que cubre los daños de las obras, así como 
los de los equipos y materiales utilizados en la realización, cuando éstos son conse-
cuencia de riesgos exteriores accidentales e imprevisibles. Los riesgos contractuales 
no están garantizados. Este seguro cubre los riesgos definidos anteriormente durante 
la realización de las obras y puede prorrogarse durante un período de manteni-
miento no superior a dos años después de la terminación de los trabajos. 
c) Seguro de responsabilidad civil de productos, contratados por los fabricantes o por 
los suministradores. 
d) Ciertas compañías cubren también, en algunos casos particulares y con exigencia de 
un control técnico llevado a cabo por una organización de control acreditada por las 
propias compañías, las responsabilidades de los arquitectos y de los constructores 
definidas en el articulo 1591 del Código Civil (Seguro Decenal), utilizando como 
base la póliza «todo riesgo de la construcción» y ampliando las garantías en las 
condiciones particulares de dicho documento. Los* promotores y los propietarios 
imponen a las otras partes implicadas la suscripción de este tipo de póliza para 
tener la garantía, en caso de siniestro, del pago de las reparaciones de los daños 
originados por vicios de concepción, de proyecto o de dirección, defectos de ejecu-
ción o de los materiales. 
e) Por último, también debe mencionarse la póliza, puesta a punto en 1979, en la 
modalidad de Seguros de Caución. Esta póliza garantiza al propietario de una vi-
vienda el pago de una indemnización inmediata, para subsanar los desperfectos que 
puedan detectarse en la misma o en el funcionamiento de sus instalaciones. La vi-
gencia de la póliza es de dos años a partir de la terminación de las obras. El control 
técnico de los trabajos es condición indispensable para la obtención de esta póliza. 
Los tres primeros tipos de seguro indicados se utilizan en España corrientemente, si bien 
no dan satisfacción en muchos de los casos a los que suscriben tales pólizas y a sus 
clientes. Respecto al Seguro Decenal, sólo algunas entidades, generalmente de origen 
extranjero, suelen suscribirlo cuando construyen sus oficinas, viviendas o fábricas; en 
cuanto a la póliza Seguro de Caución, probablemente no se ha emitido ninguna hasta 
la fecha. 
Como resumen hay que subrayar que los usuarios o propietarios disponen en España de 
pocas garantías efectivas frente a los daños que se puedan producir en sus construccio-
nes y, en muchos casos, sólo les queda la vía judicial, la cual supone una demora muy 
importante antes de conseguir la reparación de los daños y perjuicios. 
4.2 RECOMENDACIONES 
a) Modificar, ampliándolo, el artículo 1591 del Código Civil, contemplando en el mis-
mo las responsabilidades de todos los «constructores», es decir, de todas las perso-
nas que participan en el proceso de realización de una obra desde el principio 
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hasta el final, incluyendo todos los técnicos que intervienen en el proyecto, la direc-
ción y la ejecución de la obra, asi como el propietario y el usuario. También es 
preciso limitar a dos o tres años las garantías referentes a ciertos elementos de la 
obra que tienen una vida más corta, como los cierres móviles y las partes de las 
instalaciones accesibles y con utilización intensiva. 
b) Para lo anterior, tener en cuenta la experiencia francesa relativa al seguro decenal 
de la edificación. En efecto, en la nueva legislación francesa sobre este tema, la 
palabra «constructor» designa a: 
— todos los sujetos que participan en el proceso de la obra: arquitecto, empresa 
constructora, organización de control y toda persona que tenga un contrato con 
la propiedad; y también, 
— toda persona que venda una obra que ha construido o que ha hecho construir. 
c) Impulsar la creación de una póliza de seguro, cuya puesta en práctica debería exten-
derse gradualmente, con las siguientes características: 
— actuación inmediata, tras la declaración del siniestro, reparando los daños lo 
antes posible; 
— búsqueda posterior de las causas del siniestro y de los responsables; 
— la póliza no debe ser una cobertura de mala construcción y debe permitir el desa-
rrollo del estudio de la patología. 
d) En relación con el punto anterior, establecimiento por parte de las compañías de 
seguros de un sistema de control técnico del proyecto y de la construcción, realizado 
por una organización de control elegida por el promotor entre las acreditadas por 
los aseguradores. 
5. EL TRAMITE ADMINISTRATIVO 
5.1 LA ADMINISTRACIÓN 
5.1.1 Situación actual 
La tramitación administrativa interfiere excesivamente el desarrollo de las construccio-
nes. Las gestiones a realizar reclaman una intensa dedicación de recursos. 
Este proceso viene evolucionando hacia una creciente complejidad. A la profusión de 
nuevas disposiciones se añade una frecuente modificación de las existentes y una peti-
ción descoordinada de documentaciones, desde instancias diversas de la Administración. 
Todo ello ocasiona: 
— El difícil cumplimiento simultáneo de todo lo preceptuado. 
— El creciente intervencionismo burocrático, con una multiplicación de los documentos 
exigidos. 
— La lentitud en la gestión administrativa. 
Estos defectos provocan que una construcción proyectada con unas determinadas pres-
taciones resulte cada vez más cara, por lo que la calidad, entendida como relación 
prestaciones-coste, resulta decreciente en el tiempo. 
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5.1.2 Recomendaciones 
a) La Administración debe racionalizar sus procedimientos. La caótica situación actual 
requiere unificar las normas de tramitación, simplificar los impresos y, en definitiva, 
facilitar las actividades de los administrados sin que la organización burocrática por 
si misma se constituya en un freno de toda iniciativa. 
b) Ver también el punto d) del apartado 2.5.2. 
5.2 LOS COLEGIOS PROFESIONALES 
5.2.1 Situación actual 
Los Colegios Profesionales tienen, como fines esenciales, la ordenación del ejerció de las 
profesiones, la representación exclusiva de las mismas y la defensa de los intereses 
profesionales de los colegiados. Directa o indirectamente, los Colegios Profesionales 
relacionados con la construcción influyen en la calidad de la misma, mediante las diver-
sas normas corporativas que aplican, el control de otras de carácter general y los 
criterios que dictan. 
Como ya se dijo en 2.4.1, el visado de proyectos por parte de los Colegios Profe-
sionales cubre actualmente una función de carácter administrativo, mediante comproba-
ción de que el proyecto contiene los documentos mínimos exigidos. Sólo en casos muy 
concretos, se rechaza o limita el visado ante el incumplimiento de la legislación o 
normativa vigente. 
En cuanto a las exigencias relativas a la concesión del visado de la Dirección de Obra 
(Certificado Final de Obra) son desproporcionadamente inferiores a las que se aplican 
para la concesión del Visado de Proyecto. 
5.2.2 Recomendaciones 
a) Los Colegios deberían emprender un estudio conjunto para unificar en lo posible 
sus actuaciones y homogeneizar sus normas en lo referente al control de calidad, 
tarifas de honorarios, etc. 
b) Los Colegios deben dar normas precisas a sus colegiados para que, al revisar 
sus proyectos, pueda comprobarse de forma fiable que^  han tenido en cuenta la 
normativa obligatoria vigente y la han reflejado de modo operativo y completo. 
La referida comprobación por parte del Colegio debe llevarse a cabo con absoluto 
rigor. 
c) Los Colegios deben exigir que en los proyectos se haga mención explícita del 
control de calidad de la obra, incluyendo una valoración específica en cada capí-
tulo del presupuesto en que corresponde aplicarlo. 
d) Los Colegios deben incluir como requisito para otorgar el visado del certificado 
final de obra, la exigencia de que consten, en el libro oficial correspondiente, los 
datos relativos a los controles de calidad a que obligan las normas. 
e) Los Colegios deben colaborar, intensa y coordinadamente con la Administración, en 
la elaboración de normas, reglamentos, etc. 
f) Ver también la recomendación c) del apartado 2.5.2. 
6. LA ENSEÑANZA Y LA INVESTIGACIÓN 
6.1 SITUACIÓN ACTUAL 
Está comprobado que existe una relación directa entre formación técnica e investigación 
científica, por un lado, y calidad de vida por otro. Es evidente que cuanto mejor 
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preparados estén nuestros técnicos mayor será la exigencia que ejercen en cada una de 
las fases del proceso constructivo y, por tanto, mejor será la calidad final de las obras. 
La falta de investigación, tanto básica como aplicada, lleva a una pobreza de patentes 
propias de materiales y sistemas constructivos que obliga a su búsqueda en otros países, 
con el inevitable pago de derechos. A la larga, el sistema de importación resulta más 
caro que el desarrollo tecnológico propio y acaba empobreciendo al país. 
Por otra parte, el desarrollo de la investigación afecta a la mejora de la productividad 
y, por tanto, a la de la calidad, al disminuir el coste de los materiales y sistemas. 
Al analizar los programas de enseñanza de las Escuelas Técnicas sorprende la poca o 
nula atención que se presta al control de calidad; de tal manera que el técnico, al 
enfrentarse con el problema en la práctica profesional, tiene la mayoría de las veces un 
peligroso desconocimiento del tema, lo que le lleva a olvidarse de él. 
A todo ello colabora la escasa labor de investigación que se desarrolla en dichas Es-
cuelas, por detrás del resto de Facultades Universitarias. 
Finalmente, los pocos centros oficiales que se dedican a la investigación en el ámbito de 
la construcción están sometidos a rigideces administrativas y se resienten de una falta de 
definición precisa en cuanto a objetivos, lo que redunda en una productividad inferior a 
la que podría esperarse de sus medios humanos y materiales. 
6.2. RECOMENDACIONES 
a) La enseñanza y la formación que reciben nuestros técnicos debe cubrir la actual 
laguna relativa a control de calidad. 
b) Las Escuelas Técnicas y los Colegios Profesionales deben establecer sistemas de for-
mación continua para postgraduados. 
c) La Administración debe incentivar a las empresas para que dediquen fondos a la 
formación continua de sus profesionales. 
d) La investigación en construcción debe tener presentes las condiciones de nuestro 
país, procurando la mejora de la calidad y rentabilidad con respecto a materiales y 
sistemas. 
e) Los empresarios de la construcción deben invertir parte de sus recursos en progra-
mas de investigación, aprovechando más a fondo las posibilidades de ayuda que hoy 
brinda la Administración en este campo. 
f) La Administración debe establecer una política clara de prioridades y objetivos en el 
ámbito de la investigación en construcción, a la vez que debe eliminar los obs-
táculos administrativos hoy existentes. 
7. CONCLUSION 
La calidad de la construcción en España, referida a términos medios, ha mejorado en la 
última década. No obstante, se considera necesario impulsar todas las actuaciones reco-
mendadas en las páginas anteriores para conseguir una mayor aproximación al nivel de 
calidad que la sociedad española demanda, optimizando así los recursos disponibles. 
El Comité de Construcción de la A.E.C.C. está abierto a cualquier sugerencia que 
pueda contribuir al logro de sus fines: elevar la caUdad de la construcción. Por ello 
agradecerá el envío de observaciones a este documento a la dirección que figura al final 
del presente documento. 
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MIEMBROS DEL COMITE DE CONSTRUCCIÓN DE LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA 
PARA EL CONTROL DE LA CALIDAD 
1. ORGANISMOS 
Centro Nacional de Investigaciones Metalúrgicas 
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Madrid 
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Málaga 
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Gerona 
Colegio Oficial de Ingenieros de Caminos 
Colegio Oficial de Ingenieros de Construcción 
Consejo Superior de Colegios de Aparejadores y Arquitectos Técnicos 
Consejo Superior de Colegios de Arquitectos 
Dirección General de Arquitectura y Edificación (MOPU) 
Escuela de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Madrid 
Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos de Madrid 
Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales de Madrid 
Instituto Nacional de Calidad en la Edificación (MOPU) 
Instituto Eduardo Torroja 
Laboratorio Torrontegui 
2. EMPRESAS Y ASOCIACIONES 
AGROMAN 
Agrupación para la Garantía de la 
Construcción 
Altos Hornos de Vizcaya, S. A. 
ANEFHOP 








Confederación Nacional de la 
Construcción 
Cotas Internacional, S. A. 
Cristalería Española, S. A. 
Dragados y Construcciones, S. A. 
Entrecanales y Távora, S. A. 
EUROCONSULT, S. A. 
Fomento de Obras y Construcciones 
GEOCISA 
GEOTEYCO, S. A. 
H. M. GIGSA 
Hormigones Asland, S. A. 
Huarte y Cía. 
INTEMAC, S. A. 
Nueva Montaña Quijano, S. A. 
OCISA 
OTEP Internacional, S. A. 
Roca Radiadores, S. A. 
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Nota. —Agradecemos al Comité de Construcción de la Asociación Española para el Control de la Calidad las facilidades que nos 
ha prestado para la publicación de este texto. 
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